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El texto que tengo ante mi está lleno de sugeren-
cias y apuestas para que la vida sea más fácil entre 
hombres y mujeres. Objetivo que no siempre se  
consigue completamente, pero con la ayuda de 
este texto nos vamos a acerca a lo importante: el 
buen trato por encima de todo.

Lo importante es considerar la igualdad un asunto 
de toda la ciudadanía. Porque adquirir este título 
requiere su aprendizaje. Para mí la ciudadanía es 
un ejercicio que, como tal, debe practicarse todos 
los días. Desde por la mañana cuando tienes que 
compartir las tareas de la casa, especialmente en 
levantar a las criaturas y conseguir que lleguen al 
colegio con la debida puntualidad, pero también 
se ejercita en el ámbito del trabajo donde de ma-
nera habitual los jefes son masculinos y las secre-
tarías son femeninas.

Llevar la etiqueta de ciudadana o de ciudadano, 
es particularmente importante en las distancias 
cortas, cuando el afecto incluye el buen hacer y el 
mutuo respeto. Quererse debe suponer “sumar” y 
de ningún modo “restar” posibilidades, dado que 
es una excelente oportunidad compartir un pro-
yecto de vida con otra persona y darle por finali-
zado cuando el malestar se queda a vivir en casa. 
Lo que es seguro es que nadie debería dejar en un 
segundo plano una actividad, un deseo y, menos 
aún, para que otros cuenten con tiempo suficiente 
para cumplir sus expectativas. Las mujeres somos 
expertas en conseguir que los demás hagan lo que 
quieran gracias a nuestra disponibilidad.

Este divertido –y serio- texto nos invita a pen-
sar sobre cada una de las circunstancias en que 
hombres y mujeres compartimos un espacio. Pero 
además nos brinda la posibilidad de “dar la vuel-
ta a la tortilla”, cuando los ejemplos se escriben 
en masculino o femenino y nos encontramos con 
grandes sorpresas. Siempre es magnífico pensar 
de otro modo, y aventurarse a no quedarse fijados 
a lo establecido. Mirar más allá.

Les anticipo que encontrarán buenas recetas, que 
yo he apuntado como exquisitas. Por ejemplo, 
cómo sacudirse la culpa de encima, que sólo apa-
rece cuando una mujer o un hombre decide cam-
biar el guión de género y ser lo que es: una perso-
na con mayúsculas. Otra receta estriba en cómo 
abandonar el papel de supercompetente mujer en 
el terreno del hogar, para dejar que otros hagan 
las cosas “peor”, pero que las hagan. Solo así se 
consigue valorar el trabajo de casa. Descubran y 
anótense las recetas porque no tienen desperdicio. 
Se lo recomiendo.

No obstante, quiero hacerles una advertencia y 
es que según lo lean y disfruten de sus dibujos, ob-
servarán como van cambiando su percepción de 
la realidad y eso, querámoslo o no, siempre puede 
comprometer a que otros hagan lo propio: nos si-
gan en el espléndido recorrido de la igualdad.

Soledad Murillo de la Vega
Secretaria General de Políticas de Igualdad.

Prólogo





Introducción 

Lograr la igualdad entre hombres y mujeres es, 
sino el más importante, uno de los retos funda-
mentales de nuestra sociedad para el siglo XXI.  

Las iniciativas en pro de la igualdad están conso-
lidando cambios de mentalidad y avances hacia  la 
igualdad de oportunidades y la paridad en todas 
las esferas de la vida, especialmente en lo referente 
a la incorporación de la mujer al mundo laboral. 

Ahora bien, organismos gubernamentales y no 
gubernamentales  señalan que para lograr la 
igualdad real es imprescindible revolucionar la 
vida cotidiana, es fundamental que se construyan 
nuevos modelos de pareja y familiares en los que la 
distribución de tareas sea consensuada,  igualitaria 
y corresponsable.

Los nuevos estilos de vida surgen como fruto del 
cuestionamiento y la modificación de las creen-
cias, los estereotipos y los roles sexistas de la fami-
lia tradicional patriarcal y, del catálogo de posibles 
intervenciones para alcanzar este objetivo, la edu-
cación cobra  un papel relevante y decisivo. 

Educar para la igualdad y la corresponsabili-
dad en la vida de pareja y familiar es la mejor in-
versión contra la discriminación, el maltrato 
y la violencia de género.  

En ese contexto y con esa certeza surge el  “De 
par...en par”.

Este libro busca desde el humor y el respeto  favo-
recer que jóvenes y menos jóvenes reflexionemos 
sobre el sexismo que se oculta tras un conjunto de 
actitudes y conductas de la vida diaria de millones 
de parejas y familias. Busca desvelar, cuestionar y 
modificar los comportamientos sexistas de la vida 
privada.

Se dirige a jóvenes y menos jóvenes  a partir de 
14 años.

Consta de 27 situaciones en las que, por su coti-
dianidad, el sexismo se vive como natural, es decir, 
la discriminación se percibe como normal.  Se ha 
pretendido abordar las diversas manifestaciones 
del sexismo así como su gradación desde las con-
ductas más benevolente y amable hasta las hostiles 
y violentas. 

Las 27 fichas van numeradas atendiendo a su du-
reza y complejidad. 

Cada ficha contiene una ilustración y una 
lectura. 

Al final del libro se presenta el glosario de térmi-
nos y la bibliografía.

Manejo de las fichas:  

• Las fichas se presentan de una en una para favo-
recer que el profesorado pueda seleccionar las que 
va a trabajar.

• De cada ficha se trabaja la viñeta (observar la 
ilustración, leer los diálogos y reflexionar) y des-
pués se hace una lectura atenta del texto adjunto.  

Propuesta de fichas para 
cada etapa educativa:

Alumnado de ESO  y de Ciclos Formativos Gra-
do Elemental “14 FICHAS (1, 2, 5, 6, 8, 10, 12, 
15, 18, 22, 23, 25, 26, 27) : 

Alumnado de Bachiller y Ciclos Formativos Gra-
do Medio “ 20 FICHAS (1, 2, 4, 5, 6, 8, 10, 12, 13, 
14, 15, 17,18, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27)

Alumnado de CF de Personas Adultas,...“las 27 
FICHAS.





Si practicas el escaqueo ¿qué consigues?... que tu pareja se agote, se disguste y se enfade.

Si practicas el escaqueo estás maltratando a la persona que dices querer.

Si practicas el escaqueo obligas a que tu pareja se violente cada vez que ha de recordarte o exigirte 
un trato igualitario.

Además, ¿cómo te sentirías si la respuesta a tus peticiones fuese la guasa o el ridículo?.

¿Cómo crees que afecta al hijo o hija este tipo de situaciones y de actitudes?, ¿en qué modelo de 
pareja y familia se está criando? 

El escaqueo es también una variante del maltrato.

No te instales en el escaqueo y practica el buentrato con tu pareja.

ESCAQUEARSE   ES   INJUSTO.
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Muchas conductas que parecen naturales en realidad ni son innatas ni naturales, es la sociedad 
la que tiende a naturalizarlas. Las normas y costumbres sociales suelen presentarse como si fuesen 
naturales, de este modo se aceptan más fácilmente y son más complejas de criticar. 

Por naturaleza los seres humanos somos diferentes pero no desiguales. 

Ningún gen predispone a las mujeres a cocinar, lavar, fregar, organizar armarios y menús, planchar, 
comprar, etc. Tampoco a los varones. 

Los humanos no nacemos con el impulso de trabajar ni en fábricas, ni en comercios, minas, escue-
las, barcos, talleres, etc. pero sin embargo lo hacemos.

Entonces ¿cuál es la razón por la que los hombres se sienten incapaces para las tareas domésticas?, 
¿no será que estas tareas reciben tan poca consideración y se valoran tan escasamente que no son 
dignas de su atención?, ¿no será que limpiar el water, barrer, fregar las ollas, lavar la ropa,… puede 
resultarles impropio o degradante?...

¿Sabemos realmente lo importante y valioso que es vivir en una casa aseada, tener la ropa prepa-
rada, la nevera surtida,..? y ¿sabemos lo costoso que es mantener la cocina y el lavabo limpios, la 
ropa en los cajones, los muebles sin polvo,...?. Generalmente las mujeres han realizado estas tareas 
de manera silenciosa e invisible a los ojos de los hijos varones y maridos y, tal vez,  esta invisibilidad 
les ha llevado a no valorarlas y a creer que para las mujeres es natural hacerlas.

Para que decidamos aprender y hacer las tareas domésticas hemos de considerarlas valiosas. 
no se aprende lo que no se valora.

¿SON LOS VARONES INÚTILES PARA EL HOGAR O ES QUE LAS 
TAREAS DOMÉSTICAS LES RESULTAN ALGO DEGRADANTES?
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¿CUÁNTO TIEMPO Y DEDICACIÓN HAS INVERTIDO EN 
CONOCER TUS GUSTOS Y NECESIDADES SEXUALES Y LOS 

DE TU PAREJA? 
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La sexualidad es un pilar fundamental de la salud de las personas sean hombres o mujeres. Para 
gozar del sexo hay que conocer el propio cuerpo y el de la persona amada y para eso hay que ob-
servar, escuchar, preguntar, leer, practicar,… pero con la cabeza abierta y libre de  prejuicios, de 
miedos y de vergüenzas.

Creerse infalible en el sexo y culpar a la mujer de los problemas sexuales de la pareja es un tópi-
co sexista. El deseo, la excitación y el orgasmo son diferentes en hombres y mujeres; también lo 
son de un hombre a otro y de una mujer a otra; y además es cambiante con los ciclos vitales y las 
circunstancias.

cuando  mujeres o varones dejan de tener deseo sexual ¡por algo será! 

Si los varones llegasen a la cama sin fuerza tras un día agotador, si además se acostasen intranquilos 
por asuntos familiares y, si en bastantes ocasiones se hubiesen quedado sexualmente a medias, ¿no 
sufrirían también de jaquecas?. 

La sexualidad en la pareja puede ser una parcela gozosa, compensadora y positiva de la vida en 
común o una fuente de disgustos e insatisfacciones, por ello es tan importante dedicarle su tiempo.

Para que el acto sexual sea un acto de amor y no un simple ejercicio mecánico hay que cuidar que 
entre caricias y juegos el deseo y la excitación vaya propia y de la pareja fluya hasta alcanzar el 
éxtasis.

Será difícil gozar de ese deleite sin previamente haberse despojado del cansancio y las preocupacio-
nes. El reparto de las cargas familiares ayudará a conseguirlo.

 Con el paso del tiempo, las parejas también  van a necesitar voluntad para no dejar morir ni el 
deseo ni el placer.  Ambos deben estar vigilantes a los cambios, deben comentar las nuevas apeten-
cias,… ambos deben dedicarse tiempo, cariño y paciencia. 

Cuando una pareja invierte en su vida sexual los beneficios están garantizados. Si  surgen conflictos 
sexuales es necesario afrontarlos en su complejidad e importancia; si es necesario se debe recurrir a 
la ayuda de expertos/as en sexología.   

si queremos una vida sexual satisfactoria debemos estar siempre abiertos/as para descubrir 
los muchos y maravillosos deleites que atesora nuestro cuerpo y el de la persona amada.  





¿QUÉ HOMBRE NO ESTARÍA ENCANTADO CON UNA MUJER 
TAN TRABAJADORA Y DISCRETA?,...
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...¿QUÉ MUJER NO DESEARÍA QUE SU MARIDO ADEMÁS DE LLENARLA 
DE HALAGOS, LE PROBASE SU AMOR CORRESPONSABILIZÁNDOSE DE LO 
DOMÉSTICO?

Las personas solemos comportarnos siguiendo el modelo de organización familiar que  aprendimos 
desde la infancia.  Sin cuestionarlo, tendemos a considerarlo un modelo único, lógico y natural. 
Ahora bien, si nos tomásemos la molestia de pensar abiertamente sobre el cómo y porqué se distri-
buyen las tareas y responsabilidades familiares de esa determinada manera,  muchas de las creen-
cias sobre su lógica o su naturalidad se nos desmontarían. 

Cierto es que algunos estudios señalan que las diferentes conductas de varones y mujeres se deben 
en parte a diferencias cerebrales y hormonales pero, ninguna investigación ha probado que las mu-
jeres estén mejor dotadas que los hombres para la casa, el cuidado de los niños y niñas, la atención 
a los ancianos, etc.  ni para aguantar 8 horas de trabajo fuera y 4 horas dentro con un sinfín de 
tareas y preocupaciones de todo tipo.  Así pues, si realmente amamos a nuestra pareja, hora es de 
cuestionarnos qué comportamiento estamos siguiendo.

Las actitudes sexistas, especialmente las que ahora llaman “benévolas”, ponen a las mujeres en un 
pedestal siempre que acepten sin demasiadas quejas  la responsabilidad del hogar además del tra-
bajo fuera, pero  las llenan de reproches si no cumplen con el rol de esposas sacrificadas, resignadas, 
o si no consienten que otros decidan por ellas.

¿Estarían los hombres dispuestos a trabajar fuera y dentro  de casa a cambio de recibir halagos, 
piropos, cariñitos y promesas de un futuro mejor?, Rotundamente no, pues… No hagas a tu  pareja  
lo que no aceptarías que te hiciesen a tí.  

Los halagos a todos y todas nos gustan pero no para pagar servidumbres. 





O, PEOR AÚN,  PENSAR QUE SI NO TE CONTROLA, NI SIENTE CELOS, ES QUE 
NO LE IMPORTAS.

Es cierto que las personas buscamos el bien del ser amado, pero es igualmente cierto que si obsta-
culizamos su autonomía y su libre desarrollo ningún bien le estamos haciendo.

¿De cuántas maneras se puede camuflar el control hacia la pareja?, ¿cuántas argucias se pueden 
emplear para que “voluntariamente”  una persona deje de relacionarse con todo el mundo excepto 
con su pareja?

Ceder al control y al aislamiento es condenarnos a la asfixia personal. Un ser asfixiado deja de 
tener interés para el otro, se desfigura como persona y además pierde su autoestima.

Si por amor mal entendido cedes a los deseos, peticiones o exigencias de tu pareja y vas aislándote 
de los tuyos y de tu entorno, no creas que va a quererte más. ¡Todo lo contrario! A sus ojos valdrás 
cada vez menos.

Aunque a veces la diferencia pueda ser muy sutil, no hay que confundir los gestos de comunicación,  
acercamiento y cuidado de la persona amada con los que se hacen para controlarla.

En una relación de pareja si se consiente el control, la “tutela” o el aislamiento se está aceptando 
una posición de inferioridad o de inmadurez frente a la superioridad, la madurez o la mayoría de 
edad del otro/a.

hay que plantarle cara al control y al aislamiento.

el aislamiento suele ser la  antesala  del  maltrato, sal del aislamiento, pide ayuda a familia-
res, amistades,...

y si no tienes fuerzas para impedirlo, lo mejor será salir de esa relación y lo más rápido que 
puedas.

¡CHICAS, CHICOS!, NO ENTRÉIS EN EL JUEGO 
CRUEL Y PERVERSO DE CREER QUE POR AMOR 

SE TIENE DERECHO A CONTROLAR A LA PERSONA AMADA 
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¿Acaso piensas que los hombres no pueden aprender a cocinar, 
organizar una casa, limpiar o cuidar de los hijos e hijas?

A veces son las propias mujeres las que sin darse cuenta ponen trabas a los intentos de sus parejas 
por compartir las tareas domésticas. 

Otras veces sucede que son los hombres los que, con o sin intención, hacen las tareas de casa a 
medias, de cualquier manera o a destiempo por lo que sus compañeras acaban haciéndolas.

Ninguna mujer debe olvidar que es mejor estimular y agradecer la colaboración en las tareas de la 
casa que seguir fomentando y sufriendo el sexismo. 

Para compartir las tareas de la casa hay que llegar a acuerdos y para eso hay aprender a negociar.  
Empezaremos por pensar y proponer el momento y lugar más idóneo para hablar sobre cada tema. 
Debemos evitar aquello de “aquí me enfado, aquí lo suelto”, esto no es eficaz, no resuelve nada y 
puede ser la “excusa” para el insulto y la descalificación.

Las parejas deben negociar cuanto tiempo se debe dedicar a la casa y al cuidado de la familia y el 
cuando y el cómo es mejor hacerlo. 

El creerse  imprescindible o insustituible en el hogar es también una actitud sexista y puede 
acarrearnot s muchos disgustos y decepciones.

Mujer debes aplaudir cualquier gesto encaminado hacia la colaboración en el terreno do-
méstico y no renegar de ningún avance por pequeño que sea, es un primer paso para la corres-
ponsabilidad de las tareas domésticas.

MUJER NO POTENCIES EL SEXISMO
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...o sólo unas son educadas para la generosidad y otras para el 
egoismo? 

En esta sociedad resulta frecuente que desde pequeños los niños y las niñas observen que en el en-
torno familiar tiene más valor e importancia lo que dice, hace o necesita el padre que lo que hace o 
necesita la madre. Durante la infancia vamos aprendiendo que si somos chicos pediremos y defen-
deremos nuestras metas y necesidades y si somos chicas observaremos y procuraremos adelantarnos 
a los deseos de los demás para satisfacerlos y agradarles. Este tipo de conductas sexistas se interiori-
zan de tal manera que resulta difícil no caer en ellas cuando formamos nuestras propias familias. 

Aún es bastante habitual encontrar parejas que actúan según los estereotipos de “mujer que no 
atiende a su marido, mujer mala” , “hombre que no escucha a su mujer o la silencia con machadas 
del refranero, ni es malo, ni bueno,..es hombre ” .

Varones y mujeres necesitamos similares atenciones, cuidados y cariñitos; si los varones deben ser 
atendidos, las mujeres deben ser cuidadas. Hoy día, sabiendo lo que sabemos, no podemos permitir 
que los roles sexistas manden en nuestra vida de pareja.

Para que hoy funcione bien una relación hace falta:   

Que él deje de pensar casi siempre en 1ª persona del singular (yo).

Que ella  deje de pensar casi siempre en 3ª persona (él ó ellos/as)

Que ambos practiquen la 1ª del plural: nosotros.

¿SOMOS TODAS LAS PERSONAS EGOISTAS POR NATURALEZA 
Y GENEROSAS POR EDUCACIÓN...
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Los estudios más recientes sobre lo masculino y lo femenino señalan que hay más diferencia entre unos 
hombres y otros o entre unas mujeres y otras que entre los hombres y las mujeres. Las características 
asociadas por “naturaleza” a cada sexo biológico (independencia, fortaleza, razonamiento, agresi-
vidad,… a los varones; docilidad, dependencia, emotividad, sumisión, sensibilidad,… a las mujeres) 
están siendo cuestionadas muy seriamente. 

Un bebé nace niño o niña y llega a ser varón o mujer tras un proceso socializador que busca incul-
carle, entre otras cosas, lo que es y lo que no es adecuado para su sexo según la sociedad en la que 
se esté.  La familia, la escuela, la TV, etc. se encargan de estimularle los comportamientos apropiados  
y de censurarle los no apropiados. Estos criterios  van cambiando con los tiempos y las culturas. 

La juventud ha de prepararse para vivir en un mundo tecnológico y globalizado y su formación y 
sus estilos familiares tendrán que armonizarse con esa realidad. Si ellos y ellas desean parejas con  
cualidades diversas y además van a tener que ser flexibles para afrontar los posibles cambios labo-
rales y familiares, entonces ¿por qué se siguen extendiendo las ideas sexistas de que las chicas son 
así y los chicos son asá, de que ellas deben criar y cuidar de la familia y ellos han de mantenerla, de 
que ellos son torpes con la casa y ellas débiles para vivir independientes,… de que para alcanzar la 
felicidad plena hay que encuentra la  otra “mitad”, etc.?,  

Limitar el crecimiento personal sólo a lo apropiado según el modelo tradicional es una equivocación 
y un despilfarro, se desaprovechan muchas cualidades y competencias humanas que enriquecerían 
la vida de pareja y el desarrollo social. 

Creer que sin pareja se es incompleto/a e infeliz es otra equivocación. El desarrollo personal no se 
paraliza por la falta o la pérdida de la pareja. 

Tradicionalmente los chicos y las chicas afrontaban su desarrollo personal desde ópticas desigua-
les. Ellos lograban su realización en muy diversos ámbitos: laboral, social, deportivo, político,... y 
también familiar. Para ellas su realización pasaba fundamentalmente por su proyecto de pareja y 
de familia. Así las cosas, sucedía que si fallaba la pareja o la familia, el proyecto vital de las mujeres 
se venía abajo.

La complementariedad de los sexos es una trampa. Hombres y mujeres deben buscar su pleno 
desarrollo personal, y la convivencia de pareja y los hijos e hijas puede o no estar siempre presente 
en ese desarrollo. 

¿Qué ganamos magnificando las diferencias entre lo masculino y lo femenino? ¿Qué ganamos mante-
niendo la creencia de que somos mitades?

¿SON  INNATAS LAS DIFERENCIAS ENTRE LO MASCULINO Y 
LO FEMENINO?
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...ESPECIALMENTE EN ASUNTOS TAN DOLOROSOS Y CONFLICTIVOS COMO 
ÉSTE?... 

El enamoramiento o el entusiasmo pueden impulsar a las parejas a tomar decisiones sin meditar 
demasiado sobre sus consecuencias. 

Al vivir en una sociedad tan cambiante se deben extremar las precauciones a la hora de decidir 
sobre los asuntos  importantes de las pareja (cómo y dónde van a vivir, qué y cuánto aporta cada 
uno/a a la unidad familiar, cuántos y cuándo tener niños/as, cómo conciliar la vida familiar y la 
profesional, qué pasaría en el caso de que …)

Las parejas deben analizar los pros y los contras presentes y futuros de sus decisiones, especialmente 
en asuntos tan importantes como el tener criaturas, el dejar un trabajo o el comprar una casa,... 
Esto no es por desconfianza, es por inteligencia. ¿Acaso el amor está reñido con la reflexión?. Llegar 
a acuerdos y asumirlos es una muestra de madurez, de respeto y de amor, y además ayuda a evitar 
futuros reproches, culpabilidades o cosas peores. 

Por su parte, la familia de quienes sufren por la ruptura de sus familias deben abstenerse de hacer 
comentarios que enrarezcan o crispen aún más esos procesos.  

Sería interesante y bastante conveniente que las jóvenes parejas siguiesen algún tipo de “curso 
prematrimonial civil”en el que poder reflexionar sobre la vida de pareja y su evolución, las impli-
caicones de sus decisiones, el enamoramiento y sus fases, el sexismo, las estrategias comunicativas, 
la corresponsabilidad,...

Cierto es que construir una familia supone invertir mucha energía y depositar en ella muchas ilu-
siones, pero, si por las razones que fuesen, se rompiese la relación, es neceario encarar este revés de 
la mejor forma posible para preservar la salud y el amor de los hijos e hijas. No por el hecho de la 
ruptura hay que perderle el respeto a la otra persona. Si con la ruptura aparece el dolor, éste no se 
desvanece con el odio, con el reproche o con la indiferencia.

Nadie puede garantizar que su amor vaya a durar toda la vida, pero sí se puede ir asegurando 
que, en caso de que se acabe, el sufrimiento sea el mínimo. 

¿SERÍA POSIBLE QUE LAS PERSONAS FUESEMOS MÁS PRU-
DENTES AL  JUZGAR LAS CONDUCTAS AJENAS,...
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La actitud de aquellas mujeres que evitan “importunar” el trabajo de sus maridos con problemas 
familiares ¿no está reforzando los argumentos de quienes justifican la discriminación de las mujeres 
en el ámbito laboral?, ¿acaso es justo que los proyectos profesionales y vitales de las mujeres estén 
cuestionados  por la maternidad, pero no así los de los varones? 

Aquello de que la maternidad es sacrificada por instinto es un mito. Aquello de que la paternidad 
sólo sirve para el sustento es un  tópico. ¿No será que mantener esas creencias ayuda a justificar 
que el salario de las mujeres sea inferior al de sus compañeros varones aun realizando las mismas 
funciones y horarios?

En el momento actual sería una buena práctica que las parejas antes de tener familia, decidiesen 
cómo conciliar el cuidado y la educación de los hijos e hijas con sus respectivas vidas laborales. 

También es necesario que sindicatos, patronal y administraciones públicas trabajen en pro de la 
corresponsabilidad de la pareja en la crianza. Llegar a acuerdos en materia de reducción y fle-
xibilización de la jornada laboral del padre y de la madre sin que peligre su futuro profesional; 
aprobar desgravaciones, exenciones fiscales y ayudas a la natalidad para compensar la disminución 
de ingresos por reducción de jornada, etc... y cambiar significativamente las mentalidades acerca 
del valor laboral de la mujeres y la valía paternal de los varones,... ayudará y mucho a erradicar la 
discriminación sexista y, a buen seguro,  aumentará la tasa de natalidad. 

¿Qué mejor solución se te ocurre para conciliar la vida familiar y laboral, para atender a 
los hijos e hijas sin estreses ni culpas, y para educarlos/as en un modelo familiar no discrimi-
natorio, ni sexista,…que la corresponsabilidad?

¿POR QUÉ PENSAIS QUE LAS GRANDES EMPRESAS PREFIEREN 
TRABAJADORES CASADOS Y CON FAMILIA Y TRABAJADORAS 

SOLTERAS Y SIN HIJOS/AS?
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...SI DEBO HACER LAS CENAS… COMPRARÉ UN HORNO MULTIFUNCIÓN,…
SI TENGO QUE HACER LA COMPRA SEMANAL… LE “REGALARÉ” EL SUPER  
4X4 LXTDEI,… 

¿Estas actitudes eliminan el seximo en la vida de pareja?...No,...¡¡Pero son un comienzo!!

Justo es reconocer que tras décadas de lucha de los movimientos feministas, la sociedad ha 
asumido  que varones y mujeres somos iguales en dignidad y derechos. Ahora bien, la cascada 
de discursos políticamente correctos sobre paridad, conciliación, igualdad etc. no puede ocultar 
que hay todavía una gran distancia entre los deseos de igualdad y la realidad. 

Dejar atrás el modelo patriarcal exige tesón y vigilancia pues las películas, la publicidad, la 
TV, los videojuegos, la calle,… y hasta los cuentos infantiles, continúan inundando de sexismo 
nuestras vidas. 

Las mujeres deben ayudar a sus parejas a  comprender que el trabajo de la casa no es sólo un 
conjunto de tareas rutinarias que pueden ser observadas y cuantificadas.  El ámbito doméstico 
incluye también el cuidado de lo humano, esto es, la atención y la preocupación de las nece-
sidades afectivas, emocionales, nutricionales, etc.  de cada miembro de la familia. La felicidad 
depende en gran medida de que esa faceta de la vida no se pierda, y eso es tarea de ambos.

aunque nos resulte difícil y cansado hay que perseverar en la senda que nos lleva del 
“ayudo en casa” a la meta “me corresponsabilizo de la casa y del cuidado de lo humano”.

SI DEBO LAVAR LOS PLATOS,...
COMPRARÉ UN LAVAVAJILLAS,...
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Muchas creencias se repiten y difunden de manera que llegan a considerarse ciertas, cuando no 
lo son. La idea de la madre auto-sacrificada y del padre despistado no es más que un tópico. Seguro que 
conocemos mujeres poco dotadas para la crianza y  hombres que la llevan muy bien.  

Si varones y mujeres deseamos y queremos por igual a nuestros hijos e hijas y ambos podemos edu-
car y cuidar, por qué se da por sentado que deben ser las madres las que asuman mayores sacrificios 
y renuncias en sus aspiraciones que sus parejas. 

Es muy inconveniente seguir divulgando una moral familiar que “bendice” el auto-sacrificio de las 
madres o las califica de “malas” cuando exigen corresponsabilidad y a la vez disculpa o justifica a 
los padres que ven poco a sus hijos e hijas “por culpa de su trabajo”. 

Padres y madres, suegros y suegras, harían bien en abstenerse de hacer comentarios sexistas delan-
te de sus hijos e hijas mayores.

Cuando los hijos e hijas forman sus propias familias deben ser ellos y ellas quienes en plano de 
igualdad con sus respectivas parejas decidan sobre sus asuntos.

Reconocer que tanto el padre como la madre tienen derecho y capacidad para vivir su amor 
filial y garantizar que los hijos e hijas puedan disfrutar de los cuidados de ambos progenito-
res es una apuesta muy seria de un futuro mejor.  

¿POR QUÉ AÚN HAY BASTANTES MADRES QUE SIGUEN 
TRANSMITIENDO EL SEXISMO A SUS HIJAS, HIJOS, NIETOS, 

NIETAS, NUERAS,…? 
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Afortunadamente ya pasó el tiempo en que para las mujeres no había proyecto vital aceptable que 
no fuese el matrimonio, el cuidado de los padres o el convento; siempre bajo la tutela de un varón 
ya fuese su padre, su marido, su hermano, etc.

Hoy día, tanto las mujeres como los hombres pueden decidir si quieren o no vivir en pareja, si van a 
casarse o no, si desean tener familia, etc. Sin embargo, el sentimiento igualitario de muchas parejas 
suele cambiar en cuanto llevan un tiempo viviendo juntos o se casan.

El chico comienza a actuar como si se mereciese un trato de favor, un privilegio, una consideración 
especial por ser el hombre, el  cabeza de familia y, poco a poco, va mirando hacia otro lado cuando 
llega a la casa y las tareas están por hacer. 

Por su parte la chica va tolerando esas conductas sexistas y asumiendo casi todas las faenas de la 
casa sin reducir un ápice su trabajo fuera. 

Este proceso de pérdida de calidad en la relación suele ser bastante sutil. Unas veces por amor mal 
entendido, otras por presiones familiares, bastantes por aburrimiento al no lograr que sus parejas  
sean más activas en la vida doméstica,… el caso es que las mujeres comienzan a sentir cómo están  
perdiendo  la prometida igualdad en beneficio de los varones que se apoderan del privilegio  de 
decidir cuándo y cómo van a “ayudar” en lo doméstico.

Cuando no se frena esta dinámica la relación se deteriora, la mujer siente que él ya no la quiere, 
él piensa que ella está agobiándole con la casa, se lesiona el cariño y se puede llegar a romper la 
relación creyendo que ya no hay amor cuando lo que pasa es que el sexismo se está imponiendo a 
través de los roles.  

Muchos problemas de la pareja tienen su origen en la fuerza de la costumbre de los roles sexistas. Si 
hay cariño y voluntad esos problemas se pueden analizar y resolver ya que, a pesar de la genética 
y de las costumbres, las personas somos libres y capaces de cambiar lo que consideremos debe ser 
cambiado.  

Si la pasión asiste a los enamorados, la corresponsabilidad favorece a quienes desean  que su 
amor resista los avatares de la vida. 

¿HAY  ALGUNA RAZÓN DIVINA O HUMANA POR LA QUE LAS 
MUJERES DEBAN TRABAJAR MÁS QUE SUS PAREJAS?
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...PERO ESTÁN ENCANTADOS DE HABLAR DURANTE HORAS SOBRE SUS 
HOBBYS O SUS TRABAJOS? 

Todavía hay personas que consideran que si un miembro de la pareja “es” ama/o de casa, el otro 
queda liberado de cuidar y atender a sus hijos e hijas. 

El/la ama de casa suele trabajar entre 5 y 8 horas al día con la casa, la ropa, la compra, la cocina, 
los armarios, la despensa,...y su horario es extensivo de la mañana a la noche. ¿Debe ser además 
la responsable de atender todas las necesidades de sus hijos e hijas?. ¿Acaso el padre, por trabajar 
fuera, queda libre de todo lo relacionado con su cuidado?   

Hoy nuestros hijos e hijas están sometidos a gran cantidad de influencias, muchas de ellas poco 
recomendables. Cada hijo/a y a cada edad tiene unas necesidades. Si como decimos “nuestros hi-
jos/as son nuestro tesoro” tendremos que vigilar  atentamente sus procesos madurativos y ayudarles 
con nuestro acercamiento cotidiano. No es justo hacer recaer esta tarea sobre el ama/o de casa con 
la excusa de que su lugar de trabajo es el propio hogar.

Se dice que el trabajo del ama/o de casa es invisible y desagradecido. No recibe ningún sueldo por 
las horas que trabaja, ni cotiza para tener una pensión, ni tiene independencia económica,… ni en 
muchos casos obtiene el reconocimiento de los suyos,…¿debe también renunciar al derecho al día 
de descanso semanal y a las vacaciones?  

Será menester ir pensando en el trabajo de la casa en términos laborales, tanto si lo realiza la 
mujer como si lo hace el varón, es decir, tales tareas tantas horas y tantos días, con un equivalente 
económico de tantos euros y con tantas vacaciones,... Está es una buena manera de poner en valor 
el trabajo del hogar y hacer evidente que el cuidado de lo humano, en especial el desarrollo de los 
hijos e hijas, excede de lo que se consideraría una jornada laboral normal. Ambos progenitores son 
corresponsables de atender y educar a sus hijos e hijas y como mínimo hasta su mayoría de edad.

¿CÓMO ES POSIBLE QUE HAYA HOMBRES QUE SIENTAN 
QUE ES UN FASTIDIO CONVERSAR CADA DÍA SOBRE SUS 

HIJOS/AS...
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Construir una familia exige mucha energía, crear una vida de pareja positiva y saludable requiere 
dedicación y esfuerzo, ¿quién invertiría sus energías en una relación basada exclusivamente en atri-
butos  de belleza, juventud, fuerza,… que son efímeros y pasajeros por naturaleza?, ¿quién quiere 
una pareja “florero”?

Aunque nos machaquemos en el gym o nos arruinemos en las clínicas de estética, la química hor-
monal, la cotidianidad, la convivencia y el paso del tiempo enfrían la pasión. 

Afortunadamente algunas hormonas, el cariño y la voluntad ayudan a que lo que perdemos en 
pasión podamos ganarlo en comunicación íntima, apoyo mutuo, gozo sexual, comprensión, acom-
pañamiento, etc., esto es, podemos ganarlo en AMOR. 

Es triste que jóvenes y mayores estemos viviendo prisioneros y prisioneras de una estética tiránica 
que únicamente favorece el negocio de determinadas industrias. Aunque nos parezca extraño, lo 
cierto es que cuidar de nuestra salud pasa por liberarnos de la ansiedad producida por el culto a la 
imagen corporal. No dejarnos cosificar es una inversión inteligente, saludable y económica.  

INTENTAR LUCHAR CONTRA EL TIEMPO ES UNA QUIMERA 
Y PRETENDER PARA SIEMPRE LA MISMA PASIÓN DE LOS 

PRIMEROS AÑOS ES UNA UTOPÍA.
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Parece  que por tradición los varones sólo con trabajar y aportar el sueldo a la casa han cumplido 
con el bienestar de la familia. 

Parece que por tradición o ¡porque les toca!, las mujeres además de trabajar para aportar su sueldo 
a la casa siguen siendo  las responsables de todo un conjunto de funciones que se consideran el ám-
bito doméstico (la organización del hogar para la mayor comodidad de la familia, los cuidados, las 
necesidades emocionales y de todo tipo de cada hijo e hija, del marido, de los padres,  etc. etc.) 

Es lamentable que la sociedad responsabilice a las mujeres del bienestar y cuidado de toda la fami-
lia y las culpabilice de las conductas “inapropiadas” de alguno/a de sus hijos/as, o de que el marido 
no tenga buen aspecto, o de que los abuelos están solos,… o de que falte crema de afeitar o leche 
en la nevera… Para más inri cuando la situación es la contraria, todos los méritos se reparten entre 
ambos, padre y madre. 

¡Mujer, tú  no eres culpable!

Culpable es quien  no invierte tiempo y energía en procurar cariño y cuidado emocional a su 
familia.

¡MUJER! ¿POR QUÉ TE SIENTES LA RESPONSABLE DE LA 
FELICIDAD DE TU FAMILIA Y DE TU PAREJA?
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En ocasiones los varones se quejan porque las mujeres no les dicen con claridad lo que quieren,  
necesitan o desean e incluso se enfadan si  ellos no lo “adivinan”.

A veces las mujeres piensan que hablar con los hombres es tontería, es tiempo y energía perdidos... 
que ellos no escuchan más que lo que quieren. “Él no escucha mis razones, no valora mis explica-
ciones, da por sentado que lo que me pasa es lo que él piensa que me pasa”. 

¿Qué fue antes mi silencio o su “sordera”?.... En cualquier caso, si una pareja no se comunica con 
libertad, sinceridad, respeto y confianza ¿cómo pretenden que esa relación sea positiva?. 

Ahora bien, la dinámica de “aquí te pillo y aquí te lo suelto” no favorece la comunicación, más 
bien hace que la otra persona se cierre o se ponga a la defensiva. Cuando surja algún tema que se 
quiera plantear se debe proponer y acordar el día y el lugar idóneo para tratarlo, de este modo hay 
más garantías de llegar con éxito a una solución, a un acuerdo.

La comunicación entre la pareja es vital para un desarrollo emocional, sexual y afectivo saludable 
y con futuro., además evita  pequeños disgustos por malos entendidos, suposiciones, etc...

mantener viva la comunicación en la pareja es tarea y responsabilidad de ambos.   

NO HABLAR PARA EVITAR CONFLICTOS ES UN GRAN ERROR, 
NO SÓLO NO SE EVITAN SINO QUE SE AGRAVAN CON UN 

PROBLEMA  MAYOR,  LA INCOMUNICACIÓN.
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 ...SUELEN PERMANECEN SENTADOS ESPERANDO QUE “ALGUIEN”,  MADRE,  
ESPOSA, HIJA, COMPAÑERA, HERMANA, … LIMPIE LA MESA Y SIRVA EL CAFÉ?.

¿Por qué si hay dos coches ellos siempre acaban conduciendo el mejor?, ¿por qué nunca aparecen 
tendiendo la ropa pero sí aconsejando a las mujeres como lavarla?...

El modelo de familia imperante en nuestro país sigue siendo el patriarcal que refuerza en mayor o 
menor medida la autoridad, el valor y el poder del varón (marido o padre) frente a la mujer (esposa 
o hija). 

La publicidad, la costumbre social, el estrés, las teleseries, etc. se encargan de popularizar ese mo-
delo e incluso llegan a desprestigiar (ridiculizando, entonteciendo, idiotizando,..) a los varones que 
comparten las tareas domésticas. 

La “normalidad” con la que los mass-media (TV, revistas,..) presentan los roles  sexistas adormece 
el sentido crítico y hace que las parejas que buscan para sus hijos e hijas la mejor educación no se 
cuestionen seriamente sus conductas de puertas hacia dentro.  

Desear que nuestros hijos e hijas no tengan barreras sexistas en sus profesiones y sean tan libres y 
autónomos/as como deseen es una aspiración muy loable pero, ¿es correcto que las chicas crezcan 
sintiendo que “amor” es sinónimo de desdoblamiento y de sacrificio para atender la casa, cuidar del 
marido y criar a niños/as, mientras que los chicos perciban que “amor” es sinónimo de ser cuida-
dos, elogiados y atendidos por su entrega profesional en aras del bienestar familiar?.

Las mujeres (esposas, hermanas, hijas,…) deben evitar que sean ellos los primeros en ser servidos, 
quienes tengan la última palabra y los que conduzcan el coche más grande. Los varones (esposos, 
hermanos, hijos,…) deben abandonar la pasividad en el ámbito doméstico que induce a las mujeres 
a servirles. En la dificultad de luchar contra estas costumbres tan arraigadas está la necesidad de no 
bajar la guardia, de mantenernos vigilantes, para no caer en ellas.

La mejor manera de que los varones se habitúen a la corresponsabilidad es practicarla siem-
pre, cada acuerdo en esa dirección es una conquista de ambos y el mejor ejemplo que podemos 
dar a nuestros hijos e hijas.

¿POR QUÉ LOS VARONES, INCLUSO LOS MÁS COMPROMETI-
DOS SOCIALMENTE,...
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El trabajo remunerado otorga a las personas libertad económica y poder de decisión, esas son al-
gunas de las razones por la que muy pocos varones aceptan abandonar su empleo para dedicarse 
a la casa. 

Las tareas domésticas y el cuidado de la familia aportan, en el mejor de los casos, satisfacción per-
sonal y gratificación moral pero no favorecen ni la libertad económica ni la autonomía personal; tal 
vez por eso muchas mujeres se resisten a abandonar sus empleos y pocos varones aceptan volunta-
riamente pasar a una situación de dependencia económica de sus parejas.  

Á nivel laboral España está todavía lejos de lograr la igualdad. Las mujeres padecen discriminación 
salarial (a igual trabajo suelen cobrar un 30% menos que sus compañeros varones), marginación de 
los cargos directivos y mayores tasas de desempleo (la ocupación de las mujeres es del 42% frente al  
64% de los varones)�,...  Esto se agrava cuando se tienen hijos e hijas que criar o familiares mayores 
o enfermos que cuidar. En estas circunstancias un gran porcentaje de mujeres trabajadoras, que no 
de varones, reducen su compromiso laboral, abandonan su empleo, se autoexcluyen, son segregadas 
o se someten a la sobreexplotación de la “doble jornada” dentro y fuera de casa, y todo ello a costa 
de su salud.

En los países occidentales el avance económico y el progreso social precisan de la plena incorpo-
ración de las mujeres al mercado laboral. Hombres y mujeres aportan cualidades y estilos diversos 
y enriquecedores a las empresas. Ahora bien, favorecer la incorporación de la mujer al mercado 
laboral sin trabas y en plano de igualdad exige que los varones se incorporen corresponsablemente 
y en plano de igualdad a las tareas domésticas y familiares.  

�	  Datos de la EPA (Encuesta de Población Activa) del Ministerio de Trabajo y Asuntos sociales, 2005

SI EL TRABAJO ES UN BIEN DESEABLE ¿POR QUÉ DEBEN 
DISFRUTARLO SÓLO LOS VARONES?
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No sigas pensando que te ama quien no te valora ni anima tu inteligencia, tu creatividad y tu 
iniciativa.

Quien desprecia o ningunea la inteligencia de su pareja lo que persigue es mantener su estatus de 
poder y autoridad, no por méritos propios sino devaluando a la otra persona. 

El buentrato en la pareja pasa por potenciar las competencias y cualidades de cada miembro 
de la misma. 

	

EL DESPRECIO POR LA INTELIGENCIA DE LA MUJER ES UN 
MALTRATO QUE MENOSCABA SERIAMENTE SU AUTOESTIMA 

Y FAVORECE SU AUTOAISLAMIENTO 
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¡Bien por Darwin, Einstein, Mari Curie, el electrón y la proteína!, ¡bien por los fenicios, el Re-
nacimiento y la era tecnológica!, ¡bien por el mapa genético y el tren bala!, pero ¿es adecuado no 
enseñarles lo que la psicología, la sociología, la antropología, la medicina, la historia… saben del 
crecimiento personal, la vida de relación, la familia, etc.?, ¿Estarán preparados/as para hacer frente 
a la colonización cultural de las factorías del ocio y del consumismo,..?

Chicos y chicas deben conocer sus propios procesos y necesidades vitales; qué papel juega la edu-
cación,  la voluntad y las hormonas en sus conductas, etc. La escuela y la sociedad deben proporcio-
narles saberes valiosos para que lleguen a ser ciudadanos/as libres capaces de enfrentarse a la publi-
cidad, las modas y la tele basura de manera personal, consciente, con sentido crítico y creatividad.

Los reality show, el consumismo, ciertos video juegos y teleseries, ... no les forman sobre su sexuali-
dad, ni les ayudan a reflexionar sobre el significado y trascendencia de sus decisiones y compromi-
sos, etc.  más bien todo lo contrario,  son especialmente perniciosos por cuanto afianzan la desigual-
dad entre los sexos reforzando los tópicos, estereotipos y roles sexistas.  

Chicos y chicas tienen derecho a saber qué creencias se transmiten en los cuentos, los mitos y 
las tradiciones sociales; cómo el sexismo  se oculta tras los versos de amor romántico, las ideas de 
familia única y feliz, lo masculino o femenino, etc. etc. Sólo así llegarán a ser personas íntegras, poco 
vulnerables y difícilmente manipulables por los poderos medios de comunicación. 

Cuando caigan las ventas de los anuncios que discriminan a las mujeres, cuando los progra-
mas sobre miserias humanas, teleseries sexistas, dibujos agresivos,... Bajen sensiblemente sus 
índices de audiencia... Entonces estaremos ganando la batalla por la igualdad.

¡¡SIN  COMENTARIOS ¡!
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Puede ser comprensible que ante lo nuevo y desconocido muchas personas sientan temor, pero la 
humanidad ha avanzado gracias a las novedades. Muchos chicos y chicas temen ser vistos como 
bichos raros si no se comportan de manera machista, es decir, ellos mandando y ellas cuidándoles 
como a sultanes. Las personas que se aferran al engañoso refrán “más vale malo conocido que bue-
no por conocer” no son impulsoras de ninguna mejora social. 

La incorporación de las mujeres al ámbito laboral exige de sus parejas corresponsabilidad en las 
tareas domésticas. ¿Cómo se va a armonizar esta nueva necesidades si los medios de comunicación 
no hacen más que difundir y reír las gracias de quienes alardean de  machismo?

No aplaudas el chiste fácil, lo que busca no es tu risa sino adormecer tu sentido crítico. Los 
dichos y refranes sexistas contribuyen a que hombres y mujeres actuemos más por prejuicios 
que por propio juicio.

¿CUÁNTOS COMENTARIOS HUMILLANTES, CHISTES 
SEXISTAS,… HAS OÍDO EN TU VIDA CONTRA QUIENES SE 

SALEN DEL ESTEREOTIPO TRADICIONALMENTE ASIGNADO 
A SU SEXO?

22





23

Bastantes hombres cuando son cuestionados o criticados por sus conductas de pareja poco o nada 
igualitarias se comportan como si estuviesen jugando con un inferior a una partida en la que lo 
fundamental es la victoria. ¿Son inocentes estas conductas?, ¿son niñerías de los pobrecitos hombres 
que no se enteran de nada?,... Presuponiendo en ellos ausencia de maldad, lo cierto es que no deja 
de ser sospechoso que frente a otros varones, a otros iguales, sería muy raro que adoptasen esas 
actitudes y ese estilo de discusión.  

 ¿Qué mérito puede tener el lograr la victoria en una competición desigual, ninguneando o confun-
diendo a la otra persona?. Ya va siendo hora de que los hombres acepten que las mujeres merecen 
el mismo trato en respeto y dignidad que deben a los demás y que exigen para ellos. 

son tiempos de cambio. ya no estamos ni condenadas  ni obligados a casarnos. podemos vivir 
en pareja, vivir solos y solas, con amistades,... e incluso podemos disfrutar de la maternidad 
o de la paternidad sin tener que pagar el desgaste de una relación  insatisfactoria y sexista. 
son tiempos de esperanza.

¿QUE IMPORTANCIA LE ESTÁ DANDO 
ESTE HOMBRE AL PROBLEMA QUE LE PLANTEA SU PAREJA? 





Las mujeres que adoptan los modos y maneras de los hombres no solucionan  el sexismo sino que lo 
potencian, …. Y además refuerzan a los y las machistas que combaten cualquier modelo de familia 
que no mantenga a la mujer en la casa y bajo la autoridad del hombre.

Sexista él, maltratador él. Sexista ella, maltratadora ella. 

Cierto es que el modelo patriarcal ha sometido y discriminado durante siglos a las mujeres pero 
también es cierto que si despreciamos, devaluamos o dejamos perder todo cuanto las mujeres han 
aportado a la vida familiar y social todas y todos perderemos y nadie saldrá ganando.

La solución no está en que los dos actúen siguiendo el rol del varón y ninguno se haga cargo de lo 
doméstico. No se trata de perder, se trata de que ambos ganen.  La solución pasa por en estimular en 
chicos y chicas todas las cualidades que favorezcan su desarrollo en el ámbito público sin renunciar 
a las atenciones de lo doméstico. 

La igualdad de oportunidades en la esfera pública exige la corresponsabilidad en la privada. La 
gratificación en la vida familiar se obtiene con los mimos y cuidados de los unos a las otras y 
viceversa.

Mujeres y varones somos iguales en valor, dignidad y poder y ese es el tratamiento que debe-
mos exigir en la vida de pareja.

SE PUEDE SER MUJER Y SER MACHISTA
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En la tradición patriarcal los niños y las niñas se educan y perciben el amor de manera diferente. 
Para ellas el amor, la pareja, se asocian con entrega, comprensión, sacrificio y compromiso. Ellos 
también vinculan el amor a esos sentimientos pero no suelen hacerlo ni con la misma exclusividad 
ni con igual implicación. Si para la mayoría de las mujeres la pareja y la familia son prioritarias, 
para los varones lo son también el trabajo y las aficiones. Por ello las rupturas o pérdidas de pareja 
se sufren de manera distinta y suelan afectar más gravemente a las mujeres que a los varones.

¿Es posible sobreponerse a esos sentimientos y roles que están en la raíz de tantas tristezas y sufri-
mientos por el amor de pareja?. La respuesta es sí, siempre que comprendamos el problema; bus-
quemos francamente la solución más favorable a ambos, la pactemos y seamos leales cumpliendo 
con dicho compromiso.

Para comprender es preciso conocer., así cuando el amor está en pleno apogeo ellos y ellas suelen 
prodigarse cariñitos y atenciones mil. El hombre se siente afortunado por tener una mujer que le 
cuide y le trate con tanto mimo. La mujer se siente halagada cuando su pareja se deshace en ala-
banzas a su gran sensibilidad que es capaz de satisfacerlo incluso en sus deseos.  

Todo esto pasa en un principio.  Pero,… ¿qué pasa cuando ellas esperan y esperan que ellos las 
traten con reciprocidad en lo tocante a los cuidados y mimos?,... ¿qué pasa cuando llegan los y las 
hijas tan necesitados de atenciones y a los que hay que dedicar tantos esfuerzos?... ¿qué pasa cuando 
el varón, en lugar de ponerse las pilas domésticas sigue reclamando a su mujer la misma dedicación que 
antes e incluso llegan a vivir con enfado la pérdida de privilegios en favor de las criaturas?, ¿qué 
pasa cuando ellas cansadas de descuido y agotadas por el esfuerzo  hacen “huelga de brazos caídos” 
y  dejan de atender las demandas de sus maridos?, ¿qué pasa cuándo ellos empiezan a sentir que 
sus mujeres ya no les tratan como antes,.como ellos se merecen y como haría cualquier mujer que 
los quisiera?.      

Por sentirse queridas muchas mujeres son capaces de afrontar todas las exigencias de sus maridos o 
compañeros por mucho que les vaya la salud o la dignidad en ello pero... ¿esa actitud les garantiza 
el amor, el respeto o el agradecimiento de sus parejas, o todo lo contrario?  

aceptar en la relación de pareja una posición de subordinación en nombre del amor es  perver-
tir este sentimiento.  

el amor se corrompe con la dependencia enfermiza y se fortalece con el consenso entre 
iguales.

¿QUIÉN NOS EDUCA Y PREPARA PARA EVITAR EL 
SUFRIMIENTO EN LA VIDA  AMOROSA?
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Al maltrato físico no se llega inmediatamente, es como el denominado síndrome de la ranita: 

Pregunta una profesora a sus alumnos y alumnas: - ¿Es posible que una ranita permanezca en un charco con agua a 
100º y no salte huyendo ante tal amenaza?

- No, -responde una alumna- la ranita saltará en cuanto note tanto calor y sienta peligrar su vida. 

- La respuesta a la pregunta es SÍ, -dice la profesora-. Se puede conseguir que la ranita no escape haciendo que al 
principio, el agua está fresquita y la ranita esté muy a gusto en ese charco, luego, cada día se va aumentando poco a 
poco la temperatura del agua. La ranita nota que el agua está un poco más caliente pero no lo considera un peligro….
Y así un día y otro día….

Pero llega un momento en que la temperatura está muy alta y la ranita se siente en grave peligro, entonces quiere salir 
del charco pero ya no puede hacerlo.

- ¿Por qué? -pregunta otro alumno-

- Porque con el calor se le fueron ablandando los músculos y fue perdiendo energía; cuando quiso huir sus músculos 
ya no le respondieron.... Comprendéis ahora  cómo es posible que la mujer de la historia anterior no haya abandonado 
a su maltratador. 

En cuanto percibas o sientas algún tipo de  maltrato  sea físico, psíquico, sexual o económico debes 
plantarle cara y frenarlo, no seas como la ranita .

Todos y todas somos responsables de la violencia de género. no podemos darle la espalda.  al 
menor síntoma hay que pedir ayuda a los y las profesionales  y servicios encargados de luchar 
contra esta lacra social.

ESTÁ CLARO QUE ESTE TIPO DE SEXISMO ES 
DESPRECIABLE Y SANCIONABLE, PERO ¿CÓMO HAN 

LLEGADO A ESTA SITUACIÓN? 
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¿QUÉ MODELO DE PAREJA Y DE FAMILIA QUEREIS CONSTRUIR?

Habéis  podido analizar cómo en esta sociedad, con mayor o menos contundencia, todos y todas 
actuamos de manera sexista. En muchas ocasiones ese sexismo se presenta con su cara más amable 
pero otras nos aterra por su violencia.  

Hoy, las mujeres exigen un trato con igualdad efectiva de derechos y oportunidades y eso está ha-
ciendo que muchos hombres sientan que están perdiendo privilegios sin obtener nada a cambio. 
¡Ahí se equivocan!. Deben hacer un esfuerzo por comprenderlo.

Las mujeres quieren, pueden y deben realizarse como ellas opinan, es decir, íntegramente y no sólo 
como madres y esposas. Las mujeres ni quieren ni deben lograr sus objetivos de igualdad a costa 
de sufrir la doble jornada laboral, el abandono de su vida profesional o la renuncia de su condición 
de mujer. 

La educación es fundamental para erradicar el sexismo y sus graves consecuencias, pero las inicia-
tivas de gobiernos, educadores y educadoras y ONGs serán insuficientes si nosotros y nosotras  no 
nos implicamos en la labor de construir modelos de pareja alternativos e igualitarios.  

si habéis comprendido que cambiando sexismo por corresponsabilidad, seréis más y mejores 
personas y viviréis saludables y placenteras relaciones de pareja.

sugerimos igualdad, amor y libertad para construir la relación, consenso y corresponsabili-
dad para fortalecerla. 

¿SOBRE QUÉ PILARES QUERÉIS QUE SE SUSTENTE VUESTA 
RELACIÓN DE PAREJA? 





Ha sido nuestro deseo que la lectura del libro os haya ayudado a descubrir muchos de los estereotipos sexistas que 
sostienen el modelo de pareja y de familia patriarcal en el que todos y todas hemos sido educados; que hayáis me-
jorado la comprensión crítica de ese modelo que distribuye los espacios, las actitudes y los roles de manera que los 
varones gozan de una posición de poder al que se subordina a las mujeres; y por último os haya dado claves y vías 
para imaginar y construir modelos alternativos igualitarios y corresponsables.  

Hemos querido mostrar con humor y amabilidad que es mucho mejor construir una sociedad en la que las per-
sonas sean iguales  en valor, poder y dignidad sin perder sus maravillosas diferencias que mantener la guerra de 
sexos. Que la sociedad no puede permitirse poner barreras, ni vetos artificialmente a las personas por  razón de su  
sexo. Que es insensato pretender que la tasa de natalidad llegue a niveles adecuados sin cambiar las mentalidades 
y las costumbres y que es preciso prestigiar el ámbito privado para que varones y mujeres puedan y quieran vivirlo 
corresponsablemente. 

Hemos pretendido favorecer el proceso íntimo de mirarse hacia dentro y descubrir que somos muchos más de lo que 
pensamos y nos piden. Que salimos ganando cuando desplegamos todas nuestras capacidades y saltamos libremente 
los márgenes que la sociedad nos impone según el sexo con el venimos al mundo. Que no somos mitades de otro u 
otra. Que debemos buscar nuestro crecimiento como personas plenas junto a otras personas. 

La revolución íntima en la mujer ha de permitirle el apreciar la sutil frontera que hay entre el cuidado del otro y la 
sumisión al otro; entre la discreción y la invisibilidad; entre el cariño y la subordinación; entre el propio poder y el po-
der delegado;  entre la libre relación y la dependencia del otro; entre el deseo personal y el sometimiento a los deseos 
de los demás; entre sentirse completa en relación con el otro a sentirse incompleta sin el otro,… Las mujeres deben 
afirmarse a sí mismas y reconocerse igualmente valiosas en pensamientos, deseos, comportamientos y necesidades 
para asumir un compromiso corresponsable.  

Para los varones la revolución íntima ha de llevarles a percibir la diferencia entre proteger y subordinar, entre cuidar 
y dominar, entre querer y valorar, entre negociar e imponer; supone comprender la mucha información que se puede 
obtener a través de los gestos, del tono de voz, de los silencios,… y lo que eso ayuda para comprender y procurar el 
bienestar de la pareja y de las demás personas; sentirse libres y gozosos de no tener que exhibir permanentemente la 
hombría para saberse hombre; sentir que su valía personal y su autoestima no se encogen sino que crecen  cuando su 
pareja es su igual en valor; comprender y disfrutar la diferencia que hay entre ver crecer a sus hijos e hijas y sentirlos 
crecer,… 

Modificar las actitudes sexistas también exige trabajar en la dimensión social.

A nivel social hemos pretendido favorecer la comprensión del valor de lo doméstico y alertar sobre el peligro que 
se corre si el ámbito privado se abandona o se descuida. Estamos persuadidas de que sólo con el reconocimiento y 
valoración de las tareas y actitudes que dan forma a la ética del cuidado se logrará que los varones se incorporen 
corresponsablemente al ámbito familiar y que obtengan satisfacción por ello.  Igualmente estamos persuadidas de 
que sólo cuando varones y mujeres vivan corresponsablemente el ámbito privado se podrá hablar de igualdad de 
oportunidades en otros terrenos como el laboral, el político, el académico, el económico, etc.

Aunque hayamos ilustrado los temas con parejas heterosexuales, por ser mayoritarias (lo que no quiere decir que sean 
más ‘naturales’), no por ello consideramos que las homosexuales quedan excluidas de padecer de sexismo.

Si hemos logrado provocar en  lectores y lectoras sonrisas cómplices con nuestros deseos nos damos por muy satis-
fechas.  A quienes les haya molestado su lectura les hacemos llegar nuestro más sentido pésame, también nosotras 
estamos en el camino de llegar a ser personas. 

EXPOSICIÓN DE INTENCIONES





Actitud.- Conjunto de aspectos cognitivos (conocimientos y creencias), 
afectivos y conductas de una persona u otro objeto socialmente 
relevante. Incluye los tres procesos diferentes que pueden darse 
simultáneamente. Miguel Moya, 2004

Cosificación.- Proceso de desposesión y conversión del sujeto en objeto. 
Tratamiento del sujeto como cosa. (Rosa Pastor, 2004)

Cultura.- Valores, normas y bienes materiales característicos de un deter-
minado grupo social humano. (A. Giddens, 2001)

Desigualdad de género.- Diferencias de estatus, poder y prestigio que dis-
tinguen a los hombres y a las mujeres dentro de los grupos, 
colectividades y sociedades. (A. Giddens, 2001)

Discriminación.- Trato diferenciado dado a unas personas basándose en su 
pertenencia a un grupo concreto, al margen de sus capacida-
des personales. (Maite Sarrió, Amparo Ramos y Carlos Candela, 
2004) Conjunto de actitudes que niegan a los miembros de un 
grupo determinado recursos o recompensas que otros pueden 
obtener. (A. Giddens, 2001)

Educación.- Transmisión de conocimientos de una generación a otra 
por medio de la instrucción directa realizada por agentes 
educadores.

Empatía.- Capacidad de comprender y entrar en sintonía con las emocio-
nes y estados anímicos de otra persona. Prueba de que es una 
competencia de hombres y mujeres sin discriminación es que 
hay tantos terapeutas de uno u otro sexo.

Empoderamiento.- También capacitación, proceso de acceso a los recursos 
y desarrollo de las capacidades personales (de las mujeres)  para 
aumentar su participación activa en los procesos de toma deci-
siones y de acceso al poder económico, social y político. (Victo-
ria Ferrer, Esperanza Bosch, 2004)

Estatus (posición).- Honor o prestigio social que conceden a un deter-
minado grupo otros miembros de su sociedad. Conlleva por lo 
general un estilo particular de vida, es decir, pautas de compor-
tamiento que siguen sus miembros. (A. Giddens, 2001)

Estereotipo.- Serie de ideas distorsionadas que interfieren la percep-
ción adecuada de los miembros de otros grupos. Walter Li-
ppmann (1922). Caracterización fija e inflexible de que es 
objeto un grupo de personas. (Anthony Giddens, (2001) 
 
También llamada imagen cultural, es la idea u opinión de un 
grupo, esto es la imagen que un grupo tiene de sí mismo y 
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las que miembros de otro grupo tienen de él (Harding, 1974)  
 
Es una figura, imagen o idea aceptada comúnmente por un gru-
po o una sociedad, opinión, concepción muy simplificada con 
carácter inmutable (DRALE, 1992: Larousse, 1995)

Estereotipos de género.- Sistema de creencias y suposiciones compartidas 
a cerca de los grupos de “hombres” y de “mujeres” en general o a 
las características de masculinidad o de feminidad por ellos de-
sarrolladas se está hablando de estereotipos de género o sexistas 
(Juan Fernández, 2004). 

Familia.- Grupo de individuos vinculados por lazos de sangre, matrimonio 
o adopción, que forman una unidad económica cuyos miembros 
adultos son responsables de la crianza de los niños (A. Giddens, 
2001)

Feminidad.- Conjunto de rasgos de personalidad, emociones, característi-
cas físicas, conductas de rol, intereses y habilidades cognitivas, 
que se asocian en principio a las mujeres y que configuran una 
parte del contenido de los estereotipos de  género. (Juan Fer-
nández, 2004)

Género.- Expectativas sociales sobre el comportamiento qur se considera 
apropiado para los miembros de cada sexo. No se refiere a los 
atributos físicos sino a los rasgos socialmente formados de la 
masculinidad y la feminidad. Son las formas de comportamiento 
apropiadas a cada sexo aprendidas socialmente (A. Guiddens, 
2001)

Identidad personal.- 	Conjunto de características que diferencia el ca-
rácter de una persona y que tiene que ver con su ser y con lo 
que es importante para ella. Entre las fuentes de identidad más 
importantes se encuentran el género, la orientación sexual, la 
clase social, la nacional. El identidad se conforma mediante un 
proceso continuo de desarrollo y definición del propio yo que 
formula un sentido propio de lo que somos y de nuestra relación 
con el mundo que nos rodea. (A. Guiddens, 2001)

Inteligencia emocional.- Es aquella parte de nuestra inteligencia que utili-
za el poder de nuestras emociones y sentimientos. En definitiva, 
la capacidad de conocer, valorar y controlar nuestras emociones 
y sentimientos de una parte y de establecer una buena comu-
nicación con los otras a través de la empatía, la colaboración, el 
trabajo en equipo, la resolución de conflictos o el liderazgo, de 
otra (Daniel Goleman, 1995)

Lengua.- Tiene por función la representación del pensamiento (Ducrot y 
Todorov, 1984). Puede dar a conocer parte de la cultura (Saus-
sure, 1980)

Lenguaje.- Es el conjunto de sonidos articulados con los que las personas 
ponen de manifiesto lo que sienten y piensan (DRALE, 1992). 
 
Es un medio de comunicación, pero es también un modo de 
pensar, una forma de acceder a la realidad que nos rodea me-
diante su aprehensión, reproducción y, por qué no, interpreta-
ción (Leví-Strauss, 1964) De alguna manera y hasta cierto pun-
to, reproduce la realidad y el mundo, pero simbolizándola; hay, 
una íntima y continua relación entre lengua y pensamiento, y 
entre lenguaje y experiencia humana (Vigostky, 1932)

Machismo.- Actitud de prepotencia de los varones respecto de las mujeres. 
(Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española) Conjun-
to de actitudes, acciones y discursos consecuentes con un siste-
ma social en que  los géneros son jerárquicamente organizados 
de tal manera que los hombres son quienes detentan el poder 

y las mujeres son subordinadas (Flavia A. Limone Reina, 2005) 
 
Lo constituyen aquellos actos, físicos o verbales, por medio de 
los cuales se manifiesta de forma vulgar y poco apropiada el 
sexismo subyacente en la estructura social. (Victoria Sau en su 
Diccionario Ideológico feminista , 2000)

Maltrato.- El vocablo «maltrato», según diccionarios de la Real Academia 
Española, alude al maltratamiento, que a su vez es la acción 
de maltratar, tratar mal, hacer daño, y cuyos sinónimos pueden 
ser: atropellar, brutalizar, lapidar, molestar, vilipendiar, zama-
rrear, pegar o echar a perder. Prácticamente el significado de 
esta locución se concreta en lo físico, no abarcando el cúmulo 
de agresiones violentas cotidianas y no sólo físicas, que son las 
que definen realmente nuestro objeto de estudio. Hay quien de-
fine los «maltratos» o «malos tratos» como aquella «situación 
en que las mujeres reciben agresiones físicas (golpes, palizas, 
violaciones, etc., limitaciones de su movilidad, encierros, prohi-
biciones) y/o agresiones psíquicas (vejaciones, desvalorizaciones, 
humillaciones, etc.) por parte de sus cónyuges, de sus parejas o 
de sus exparejas. Muchas veces esta violencia se extiende a las 
posibles hijas e hijos en forma de palizas y también de viola-
ciones y abusos sexuales. Estas agresiones habitualmente son 
reiteradas y en ocasiones pueden llegar al asesinato, entonces 
se puede hablar de terrorismo doméstico y de torturas». María 
del Castillo Falcón Caro. 

Maltrato de mujeres.-También “violencia doméstica”,    violencia ejercida 
contra las mujeres por su pareja ( o ex pareja). (Victoria Ferrer, 
Esperanza Bosch, 2004). También violencia de género.

Masculinidad.- Conjunto de intereses, características físicas, conductas de 
rol, rasgos de personalidad, habilidades cognitivas y emociones, 
que se asocian en principio a los varones y que configuran una 
parte del contenido de los estereotipos de género. (Juan Fer-
nández, 2004)

Matrimonio.- Relación sexual entre dos individuos que está socialmente 
aprobada. Normalmente, el matrimonio es la base de la familia 
de procreación, esto es, se espera que la pareja casada tenga 
hijos y los críe. (A. Guiddens, 2001)

Normas.- Reglas de conducta que especifican el comportamiento apro-
piado en un conjunto dado de contextos sociales. Las normas 
siempre están respaldadas por sanciones de uno u otro tipo. (A. 
Guiddens, 2001) 

Patriarcado.- El modelo patriarcal de familia es aquel que otorga el poder 
al “pater familias” sobre las mujeres, las hijas y los hijos.  Patriar-
cado significa “gobierno del padre”. El sometimiento a ese poder 
se logra a través de la educación, las costumbres, los roles,… El 
“pater familias” puede delegar en la madre el gobierno de la casa 
y de los hijos, a través de acciones de control económico, social, 
sexual,… recordará  que en última instancia él es el amo de la 
unidad familiar. (Genoveva Sastre y Montserrat Moreno, 2004) 
 
Estructura social que crea y mantiene una situación en la que los 
hombres tienen más podeer y privilegios que las mujeres y una 
ideología o conjunto de creencias acompañantes que legitiman y 
mantienen el poder y la autoridad de los maridos sobre las mujeres 
en el matrimonio o en la pareja y que justifican la violencia contra 
aquellas mujeres que violan   o que se percibe que violan los ideas 
de la familia patriarcal. (Victoria Ferrer, Esperanza Bosch, 2004) 
Dominio del hombre sobre la mujer (A. Guiddens, 2001)

Poder.- Capacidad que tienen los individuos o los miembros de un grupo de 



lograr sus objetivos o de impulsar sus intereses. ( A. Guiddens, 
2001)

Prejuicio.- Opinión previa y tenaz, por lo general desfavorable, acerca de 
algo que se conoce mal. Admisión de actitudes, creencias des-
pectivas o discriminatorias hacia miembros de un grupo.

Idea preconcebida sobre un individuo o grupo, que se rsiste al cambio in-
cluso cuando se enfrenta a nueva información. Puede ser posi-
tivo o negativo. Anthony Giddens (2001)

Roles.- Son conjuntos de expectativas de comportamiento exigidas a 
quienes ocupan una posición determinada. En el área fa-
miliar se es padre, madre, abuelo, hija,..Victoria Sau (2004).  
 
Entendemos por rol o papel social la conducta que cabe 
esperar de una persona que ocupa una determinada po-
sición o estatus. Las expectativas –creencias y conocimien-
tos- sobre el comportamiento apropiado de las personas 
a las que se asigna un determinado puesto. (Sarbin, 1975) 
 
Comportamiento que se espera de un individuo que ocupa una 
determinada posición social. La idea de rol social procede del 
teatro y alude a los papeles que los actores desempeñan en un 
montaje. En todas las sociedades los individuos hacen diversos 
papeles sociales según varíen los contextos de sus actividades 
(A. Guiddens, 2001)

Cada persona tiende a adoptar un repertorio de roles para dife-
rentes facetas de su vida (estudiante, hija, vecina, deportista,…)

Conjunto de expectativas que regula el comportamiento de un 
individuo en una sociedad dada (Ander-Egg, 1978)

Sexismo.- Es el mecanismo por el que se concede privilegio a un sexo en 
detrimento del otro (Moià, 1981)

Atribuye a la naturaleza biológica diferencias que han sido 
construidas por la sociedades a lo largo de la historia (Bourdieu, 
1996)

Discriminación de personas de un sexo por considerarlo in-
ferior al otro (Diccionario de la Real Academia de la Lengua 
Española). 

Conjunto de todos y cada uno de los métodos empleados en 
el seno del patriarcado para poder mantener en situación de 
inferioridad, subordinación y explotación al sexo dominado: el 
femenino (Proyecto Detecta –Esther Ramos, J.M. Luzón, Funda-
ción Mujeres, 2001)

Sexismo, de manera restringida se entiende como una actitud 
de prejuicio hacia las mujeres. También como el conjunto de 
creencias acerca de los roles características, comportamientos, 
etc. considerados apropiados para hombres y mujeres y que bus-
can perpetuar la situación de subordinación y de subyugación 
de las mujeres como grupo.

Sexismo benévolo.- Se define como un conjunto de actitudes interrelacio-
nadas hacia las mujeres que son sexistas en tanto que conside-
ran a las mujeres de forma estereotipada y limitadas a ciertos 
roles, pero que tienen un tono afectivo positivo (Glick y Fiske 
-1996, en España. Expósito y  Moya - 1998 ). 

También denominado terrorismo íntimo (Michael Vincent Mi-
llar); de “baja intensidad”; de “violencia suave”; Micromachis-
mos ( Luis Bonino). Estas conceptualizaciones refieren las “pe-
queñas” y cotidianas conductas de abuso, control, imposición, 

dominio que los varones ejercen sobre sus parejas.

Sexismo hostil.- Actitudes de clara antipatía y rechazo hacia las mujeres, 
especialmente hacia aquellas que son percibidas como amena-
zadoras para la superioridad o dominio de los varones. (Miguel 
Moya, 2004)

Sexista.- Relativo al sexismo. Sexismo: Discriminación de personas de un 
sexo por considerarlo inferior al otro. Discriminar: dar trato de 
inferioridad a una persona o colectividad por motivos de sexo, 
credo,  raza,…

Sexo.- Diferencias anatómicas y biológicas que distinguen a los hombres de 
las mujeres. (A. Guiddens, 2001)

Sexualidad.- Término amplio que se refiere a las características sexuales 
y al comportamiento en este sentido de los seres humanos. (A. 
Guiddens, 2001)

Símbolo.- Elemento que se utiliza para referirse a una cosa o representarla, 
Ej. La bandera simboliza a una nación (A. Guiddens, 2001)

Socialización.- Proceso por medio del cual los niños desarrollan una con-
cienca de las normas y valores sociales y adquieren un sentido 
definido del yo. La familia y la escuela con agentes socializa-
dores de primer orden. Ningún ser humano es inmune a las re-
acciones de los que le rodean, quienes influyen y modifican su 
comportamiento en todas las fases del ciclo vital. (A. Guiddens, 
2001)

Sociedad.- Es un sistema de relaciones que reúne a las personas que com-
parten una  cultura. (A. Guiddens, 2001)

Techo de cristal.- Metáfora que refleja las barreras invisibles que inpiden 
a las mujeres con elevada cualificación y capacidad personal y 
profesional acceder a los niveles de dirección y responsabilidad 
más elevados y promocionar en ellos. (Maite Sarrió, Amparo Ra-
mos y Carlos Candela, 2004)

Tópico.- 	 Expresión trivial. Principio general que se aplica a todos los ca-
sos análogos y del que se saca la prueba para el argumento del 
discurso. Por su carácter general los tópicos no ayudan al cono-
cimiento profundo de la realidad concreta.

Varón.-    Ser humano de sexo masculino.

Violencia contra las mujeres (o  violencia de género, violencia sexual o 
violencia sexista). .- Todo acto de violencia basado en la perte-
nencia al sexo femenino qu tenga o pueda tener como resultado 
un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para las mu-
jeres. Incluye las amenazas de tales actos, la coacción o la priva-
ción arbitraria de libertad, tanto si se produce en la vida pública 
como privada. Sus manifestaciones son muy variadas, incluyen-
do los malos tratos, el acoso sexual, las agresiones sexuales, la 
violación, etc.  (Victoria Ferrer, Esperanza Bosch, 2004)

Violencia doméstica (o violencia en la familia).- Toda forma de violencia 
física, sexual o psicológica que pone en peligro la seguridad o el 
bienestar de un miembro de la familia; recurso a la fuerza física 
o al chantaje emocional, amenazas de recurso a la fuerza física, 
incluida la violencia sexual, en la familia o el hogar. En este 
concepto se incluyen a todas las personas que convivan bajo el 
mismo techo. (Victoria Ferrer, Esperanza Bosch, 2004)

Violencia simbólica.- Se logra a través de una apreciación errónea de la 
realidad. En este caso, hombres y mujeres reconocen la domi-
nación masculina como el orden de la vida social.  García León 
1994 
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